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A rotación establecida eiilre las diversas Facul- 
tades de  1.a Universidad y el orden de nntigue- 
dad han sido los moiivos de mi designación 

ocupar esta tribuna en la inauguraci6n del cuilso 

(r') que hoy comienza. Y nii temor al hacerlo es grande: 6 de una parte por el convencimiento íiitimo que tengo 
de nii incapacidad para hacer discursos; de otra por 
la posibilidad de  no acertar en la elección del lema a 

desarrollar en un acto de la impoi.tancia tradicional que la 
apertura de curso conserva entre nosotros. Tentado estuve 
de escribir una monografía científica sobre un tema d e  la 
especialidad a que me dedico, pero enseguida reflexioné 
que el sitio adecuado para s u  exposición sería-- mejor que 



esta tribuna-la revista científica. Pensé entonces en un 
tenia m a s  general, cuyo desarrollo pudiera interesar al ina- 
yor  níimero posible de oyentes, y-en mi carácter de uni- 
versitario entusiasta, a quien cabe el honor de llevar en el 
dia de hoy la voz de la Universidad ovetense-llegué al 
convencimiento de que nada inejor que tratar-aunque sea 
con mi poca autoridad, pero con la disculpa de mi buena 
intención --de la Universidad como centro de investigación 
científica y de  las relaciones de la misma con la Industria. 
Er: determinados aspectos dichas relaciones ya fueron 
objeto de  estudios anteriores por colegas ilustres, pero la 
importancia del tema y sobre todo la oportunidad d e  la 
ocasión me han decidido a insistir sobre el particular. 

Pero no quisiera pasar adelante sin dar la bienvenida 
m a s  cordial al nuevo catedratico de esta Facultad de Dere- 
cho, mi querido amigo José Serrano. Alumno distinguido 
de  la misma y después profesor auxiliar de ella, obtuvo en 
recientes oposiciones la cátedra de Procedimientos iudi- 
ciales en la Univvrsidad de Salamanca, desde donde me- 
diante concurso vino a desempefiar esa misma cátedra en 
esta Facultad d e  Derecho, en la que-como en toda la Uni- 
versidad-todos estiman sus  condiciones de inteligencia y 
laboriosidad. 



Voy a tlesarrollar lin leiiia i i i  nuevo ni original. Aiiies 

de mi, ahora,  s e  han ocupado de él oti.o.5 rntichos eii diver- 
s a s  epocas y países. La razón de  ello e s  s u  actualidad e 
importancia en casi todos los países durante es tos  úliiinos 

años. En la reunión de 1929 d e  la Ckiernical Sociely d e  
Loi-idres afiriiiaha J .  B. Daillie, Vicecanciller de  la Uriiver- 
sidad de Leeds, «que la Universidad representa el lado 
inteleclual d e  la Indiistria». El teiiia prefer.eiite de  discusión 

en la reunión citada, lo rriisnio que en la celebrada en 
Bieslau en ese mismo ano  por la «Verein deutscher Che- 
rnilrer~, f ~ i é  el de la relación entre Ciencia e Industria. Y aún 
podrían multiplicarse los  ejemplos de la atención que en 
todas partes se dedica al asunto. 

Haklíii. d e  la relacióii enire Ciencia e Industria equivale 
a hacerlo d e  la ieelación entre LIniversidacl e Industria. Pe ro  
en nuestro pals, la Llniversidad, tal como la conciben los 
gobernaiites y tina gran parte del público, s e  aleja bastante 
por desgracia d e  como e s  eii los países de  mayor adelanto 
cultural y cieiilífico, el c~ i a l  e s  por otra parte paralelo al 
adelanlo induslrial. 

El químico inglés S i r  Williain Rarnsay s e  quejaba hace  

25 años  de que el público londindnse coiisideraba coino 
función primordial de li i  Llniversidad la d e  examinar1. Y a 
pesal. del tieiiipo transcurrido, dickia queja podría aún for- 
mularse actualmente, aplicándola a nuestro país. 

Es indudable que e1 objeto pi.iinoi.dia1 cle la Llniversidad 

ha de  s e r  la irivestigación, la adquisicióii de csirocimien- 
tos, sieiido para ella en cambio secundaria sil utilización. 



y como soy pi.ofesor de Química rne iir11ilai.é a habla- 

ros de esta rarna de la Ciencia, ya que siernpre es  nias f6- 
cil razonar. sobre iin caso concreio y ,  adeiriás, la mayor 

parte de los razonamientos que se  hagan son de posible 
genei.alización a otras Ciencias. Por eso voy a conienzar 
por ocuparine de In enseñanza de la Quíiiiica en las Uni- 
versidades esp~r íolas .  

E s  indudable cliie en estos últimos años s e  ha efectuado 

u n  avance bastan'te considerable a este respecto. La Quí- 
~iiica e s  una ciencia experiniental, para aprender la cual 
no s e  conoce hasta ahora otro sitio que el laboratorio. Por 
eso e s  funda~nental pdra s u  enseñanza disponer de locales 
e instalaciones maieriales en debidas condiciones. Y e s  

indudable que sobre todo en lo referente a dotaciones ina- 
teriales s e  ha experinneniado últimaniente algún avance. 
En s u  discurso en la Universidad de Madrid el año 1922 s e  
coiigratulaba D. José Casares Gil del adelanto realizacio 
hasta enlonces en los sigiiientes términos: 

«A qué altura se  encuentra en nuestra nación la ense- 
ñai-rza d e  dichas ciencias y en especial el estudio de la 
química?. Este tema fue el que discutí en Barcelona en el 
tiño 1901. De entonces acá hemos 11echo un extraordinario 
adelanto. Nuestras Universidades están mejor dotadas; ya 
no sucede, por ejemplo, lo que a iní Ine o c ~ ~ r r i ó  di~rante 

tantos años, en qlie colno recursos de ini laboratorio dis- 
poiiisi de uiia coilsignación de SO pesetas por trimestre pa- 
ra l a s  dos  cátedras de Análisis química y Técnica física que 

desempeñaba en la Llniversic-lad de Barcelona. Con suel- 
dos niezquin~s;  sin recursos de ningún género; sin orien- 
tación i i i  c o n t a c ! ~  con el exfiSanjero, rnuchos de nuestros 

catedrálicos l-ian realizado en s u  vida vei.daderos prodi- 
gios de abnegación y esfuerzo para ser lo que han sido o 
lo que son.  Hoy ya h a y  revislas eii algunas Univeiqsidades; 



l a s  cátedieas experinientales disponen de iina consignación 
de 10 pesetas por alumno, lo que e s  algo, coniparado coi1 

lo de  anres; el I n s l i t~~ io  de  material cientiFico provistó al- 
glinos laboratorios y gabinetes, y la Junta para ampliación 
de estudios, enviando peiisionados al exiranjero, creando 

centros de trabajo y sobre todo despertando einulación y 
deseos ha hecho un bien a España  que el tiempo so lo  po- 

drá apreciar en su  jusro valor». 
De 1922 acá aún s e  ha avanzado en el camino que he- 

. mos d e  recorrer hasta alcanzar-por lo menos-el riivel 
medio de otros paises. Así, la Llniversidad d e  Madrid 
posee actualmente para s u  Facultad d e  Ciencias  laborato- 
rios que nada tiene11 que envidiar en comodidad a l o s  de  l a s  

Univessidades d e  los países n ~ á s  adelantados; en la de  B a r -  
celona ocurre igual, y en Sevilla,  Granada,  Sant iago ,  se 
proyectan o llevan a cabo  mejoras en las instalaciones. L a  
mayoría d e  las  Universidades poseen actualnlente coleccio- 
nes  de  revistas. Conci-etándonos al c a s o  de  la ntiestra, 

existen en ella a lgunas  colecciones coi~ipletas de  revistas y 
desde hace algunos años  s e  reciben en ella norn ia ln~ente  

por suscripción las niás iinportantes revistas francesas,  
inglesas, a lemanas y norteamericanas de Física y Química. 

En  lo que respecta a dotaciones para material también 
s e  ha experimentado algún progreso en estos úl t imosaños.  
Actualirlente la cuota de  practicas por alurnno y clase varía  
entre 25 y 40 pesetas, lo que unido a1 aumento de  los recur- 
sos d e  las  Llniversidades y d una mayor elasticidad en s u  
inversión ha heclio posible la mejora del material y, po r  
consiguiente, de  Id enseñanza experiinental, de tal iiiodo que  
hoy día las  clases prácticas son  una realidad y n o  una fic- 
ción legal, como por falta d e  medios materiales vino ocu-  
rriendo durante mucho lienipo. Debido a esto-y continuan- 
d o  refiriéndonos a los  estudios qiiiriiicos - l a s  Ruevas 



promociones que salgan de las Universidades lendrán, en s ~ i  

iormación, poco que envidiar a las de otros países. No falta 
ya-e11 este acercainienlo constanle a lo que eii otros PLie- 

blos rnás adelaiitados s e  I-iace-mas que u n  paso esencial: 
cl de Ia tutela o formación post-escolar. 

~ ~ N u e s r r o s  e s t u d i o s ~ d e c í a  en un i i i  teresantísiino discur 
so,  pronunciado en la primera Reunión anual de la Real 
Sociedad Espanola clc Física y Quíniica, s u  digno Presi- 

dente, mi querido colega el profesor Moles-la priinera 

inateria de que s e  nuiren los ceniros de alta cultura química, 
encierran un porcentaje elevadisirno de capacidades selec- 

tas. Todos  ellos son fácilmenle susceptibles al entusiasmo 

por el trabajo personal. En muchos casos s e  manifiestan 
vocaciones indudables de invesiigador». 

«Para fomentar estas vocaciones, para conseguir que 

nuestros dniversilarios lleguen a la vida pertrechados con 

todo lo que necesitan, se  requiere una formación post- 

escolar, lo que s e  ha llamado ampliación de estudios. Hasta 
ahora esta arnpliadión solo podía conseguirse fuera de 
España, y en este sentido la labor de la Junta para amplia- 

ción de estudios ha sido altamente eficaz. Pero la Junta 

lleva ya veintidós años de vida; nurnerosas generaciones 
de pensionados eniusiastas han conseguido implantar en 
Espana,  mejoráridalos muchas veces, los métodos más 
pei,fectos de otros países. La Universidad ante todo, se ha 
beneficiado de esta renovación y así, en ella pueden darse 
ya enseíianzas que hace algunos años solo fuera de Espafia 

podían adquirirse.» 
« N o  obstante, carecemos todavía de medios que ofrecer 

a nueslros esiudiosdpara que utilicen este caudal de co- 
nocimientos. Careczmos de pensiones para dentro de Es- 
pana; carecemos de un sistema de becas post-escolares, 

sostenido principalmznte por entidades y particulares arni- 



gos  cle la Llnivcrsitlatf, aunque con l i i  coiiiiibi~cidri clel Es- 
tado~) .  

La idea no puede s e r  mas aceitada i ~ i  inds conveiiieiite. 

Iinplantadds diclias bzcas, l as  ~>r, i t~iociones riiiiveisitarias 
de q~iitiiicos Ileg,lrían a ocupar s u s  puestoz$ en la itidustrial 
en condiciones de  e fec i~ iar  uiia labor efeciiva y cooperar  al 

desenvolviniiento nias eficaz d e  la misnia, ya que dicliss 
becas las destinarían el Estado y los iridusii.iales a subven- 
cionar el estudio de cuestioiies que iriteresareii a las  activi- 
dades regionoles predoniinantes, en genzral.  o a las res- 
pectivas indus~r ias ,  en particular. Por  el rnoiiiento, dichas 

becas s2 implantarían en las  Uriiv~rsiclrades e Itisliiulos. 
científicos sostenidos o apoyados: d e  algUri modo pcr el 
Estado. 

1 De este modo se  daría el primer paso para llegar des- 

pués a la creación de Institutos de  investigacióii cieritífico- . 
industiyial análogos a los existentes en oti-os países  y 5 d2 
cuyos resiiliados e s  iiiuestra el sorprendente desarrollo in-1 

dustrial de  los misinos. Pero antes de seguir adelante n o s  
pdiece convenienle pasar  una breve revista a lo que  se ha 

hecho en otros países de  mayor adelanto que el nueslro, 

con objeto d e  poder deducir después qué es lo que podría 
ser desde luego iniplaiitado en Espana ,  adapihndolo a 11 

nuestro ca so  simlas circunstancias lo aconsejareii, y cuales  
son las cosas  que podrían-en todo casa-ser miradas .  
conio ideales tnas remolos, a los que habría que Ilegarmdes-. 

pués de un avance progresivo y firnie. I 

I , '  Comenzaremos oclipándorios d e  Alen-ianin, u n o  d e  l o s  
paises de nidyor adelanto cieiitífico e industrial, aspectos 

que-como no podía menos de suceder-niarchari parale- 
los. La producción cieniifica alemsna e s  hoy todavía la 
más considerable cuantitativa y cualitativamente eh lo que! 
s e  refiere a la Quirnica. La mayor pai.te.de dicha produk- 



ción e s  debida a ~iniversitarios y realizada o bien en las 
Universidades, s e a  en los  laboratorios de las  cátedras res- 
peclivas, s e a  en Institutos anejos a las inismas, o en ten- 

tros  independientes sostenidos como veremos a continua- 
ción po r  el Es t ado  y los  particulares. 

E n  Aleimania el profesor de Quíiiiica es ,  ante  todo, jefe 
del laboratorio anejo a la cátedra, y s u  misión es - - sobre  
todo, y aparte de la explicación de  las  lecciones orales  CO- 

rrespondientes - clii.igir todas las  investigaciones que 10s 
doctoraridos y a lu i l~nos  adelantados realizan sobre  temas 
casi  s iempre propuestos por él, y ocuparse detenidamente 
d e  la l abor  experimental realizada por los alumnos, encau- 
zándola  y dirigiéndola convenientemente, Allí el profesor 
d e  Química s e  ocupa exclusivamente de su  enseñanza, sin 
poder  dedicar generaImente un so lo  minuto a cualquiera 
otra  ocupación.  Q u e  te  ofrece a cambio de ello s u  país? 

C u a n d o  Alemania s e  dió cuenta de  que si quería ade- 
lantar  necesitaba desarrollar s u  ciencia, s e  hizo muy bien 
ca rgo  d e  que para exigir a s u s  profesores esa entrega ab- 
soluta  era  preciso darles  algo a cambio. En Francia tia 
s ido  muy estudiado estc problema, por haber senlido los 
f ranceses  rnuy d e  cerca el dzsarrollo de  la industria alema- 
mana .  Heri Maillard dice a este propósito que «Alemania 
h a  conseguido tanto d e  s u s  profesores porque szbía pagar- 

los en gratitud y en dinero, proporcionándoles una situa- 
ción material y moral en relación con los servicios que 
rendían al país. Podía honrarles y pagarles a s í  porque todo 
el mundo en  Alemania, obreros y burgueses, s e  hacían 
ca rgo  d e  la naturaleza y el valor de  los beneficios que los 
profesores  les reportaban; comprendían todos que redun- 
daba  en  su  interés cuidarlos mejor que a los demás ciuda- 
d a n o s  No ocurre lo mismo entre nosotros», 

Los que liemos vivido alglin tiempo en el medio univer- 



sirario alemán hemos tenido ii~riliitutl d e  ocasiones d e  dar- 

nos cuenta de ese vcrcladero culio al profesoi., que-unido 

a una reriiüneración siempre decorosa y a veces esyléndi- 
da-hace que aquél eiilregue a la ensefianza todas  slis 

energías y actividad, plenaniente satisfecho cle como  s e  le 

recompensa por ello. 
En  España  no ocurre liada de esto En  priiner térniino 

nuestra raza e s  muclio m á s  individualista, no dando  aye-  
nas importancia a los lionores y títulos, por lo menos  en 

relación con la que les conceden los  aleriianes. C la ro  e s  

que, además,  esa cons id~rac i6n  sociíil podrá ser  o n o  otois- 
gada ,  pero nunca deberá pedirse. Y si en n~iestro pa ís  los 
profesores no la fenenios e s  muy posible q u e  sca  debido a 

que no nos Iiacemos acreedor-es a ella. 
El problenia económico s e  presenta, en canibio, cdda 

vez con caracteres de inayor gravedad,  y n o  solo en  niies- 

tro país,  s inó también en olros muchos, aunque quizá con 
notanta intensidad corno en el nuestro. En Francia mismo 
el problema e s  bastante parecido al nuestro. A pi:i-,pósi~o 

de  él dice Urbain: «La riiiiyor parte de  los honibres d e  cien- 
cia tian fenido, por deberes taniiliai.es, que briscar íue1.a de  
las facultades medios d e  aumcziitar s u s  ingresos. Acuinula- 
ciones de otras  ensefianzas, peritdjes, análisis e investiga- 

ciones industriales, consejos técnicos de sociedades, son  

tareas que s e  realizan con perjuicio de  la investigación 

científica. Los  que s e  veii obligados a recuri-ir a e s to s  tra- 
bajos son los  priineros en deplorarlo. Renunciarían a ellos 
casi todos, en cuanlo s u s  funcioiies univei.sitarias fueran 
justamente retribuídas)). 

También en los  Es tados  Llnidos - alrnque parezca extra- 
ño  a primera vista-se hace sentir el mismo problema. E n  
una publicación d e  Enero del pasado año  manifestaba el 
Dr. Angell, yresideiite d e  la Universidad d e  Yale, que  (#el 



problerila i-elaiivo a los  suelclos Jc. los profesores e s  por 

varicis razones el iiiás i~i.gentt  qire s e  le presenta ahord a 

la educación riorieaiiiei,icanii». 
E n  la re~rnióri aiiuiil d l  ese aílo de la «Asociacióii aiiie- 

ricana de pro t ' eso í~s  ii;iivzi.silarios», celebrada conjurita- 

riieiite con la -Asocicicióri ~iiiiericana para el progreso de  
l a s  c i e i i c i a s~  s e  plariteó taii iiiipoitunle cuestióii, y los prc- 
fzsores  Henderson y Davis, de la Universidad de Yale 
pi 'esentaroi~ Lrn niiriucio,so y docunientado ti.abajo, eti el que 

llegan a la conclusión íie que u n  profesor tiiular, que en 

l a s  distintas regiones del país percibe como rnáxinio de 5 
a 8 i i ~ i l  dólarzs anuales,  debiera percibir de 15 a 16 i i i i l .  

Y hay que teiier en cuenta que los 666 dólares por mes que 

constituyeii la actual reniuiieración de un catedrático en 

Nu&a York equivalen a cerca de 3300 pesetas o ro  de 
nuestra  moneda,  que al cambio aclual son cerca de seis  mil. 

S o b r e  lo  que ocurre en nuestro país decía niuy bieii mi 
querido colega y ainigo el psofesor Madinaveitia, en s u  

discurso de  apertura del curso de  1927-28, leído en la Uni- 
versidad Clziitral: 

«El sueldo d e  irn catedrático es  indudablemente insufi- 
ciente para a:ender a los gastos  de una familia: por mucho 
entusiasrno que se sienta por s u  profesión, por rriucha afi- 

ción que  s e  tenga al laboratorio, es  imposible dedicarse 
por  enlero a él, como debiera se r  nuestra obligación, si no  
s e  lienen atendidas l a s  cecesidades del hogar)). * I 

«El cambio q u s  se ha producido durante estos  úlrinios 

cien a ñ o s  en  l a s  condiciones de trabajo de  nuestra profe- 
sión ha hecho, lo mismo en nuestro país que en Francia,.  
que exista Lina falta d e  coniprensihn por parte de la admi- 
ministi.ación pública.. 

~ ~ O f i c i a l m e i ~ t e  no  s e  exige del catedrárico iriás trabajo, 

que el de  la clase c ra l .  Aún suponiendo qce esta s ea  dia-m 



rld, 110 r ~ 1 ~ 1 ~ ~ 1 ~ e l i l d l i d  ii16s que hora y niedia de trabaj I df 

día, al ql!e a e  plrede íifiadir el tieii~pci tieceaario para pre- 
parar la expl~cacióii. Coiisideráiidolo en es tas  condicioitc)s, 

el sueldo d e  que hoy disfiuian los  caiediáiicas ser ía  sufi- 
ciente, puesto que les quedan muchas horcls d e  iríibajn 

libres, que pueden dedicrir a buscar otros n ~ e d i o s  d e  vida. 

. Pero en realidad el caso e s  hoy eri día bien distitifo, al nie- 

nos en !o que atañe a la Química orgánica. Si esta ensei'ian- 
za ha de riiarcliar mediananiente es inclispeiisable qiie el 

profesor dediq~ie a ella todas sus 11oi.o~ d e  trabajo; que  

además  d e  da r  la clase oral s e  ocupe pei~cjonalmenfe d e  las  
practicas y que irivestigiie. N o  ,se puode Iioy hiiiiiíinamenfe 

exigir esto del catedríjiico, por que sigiiiRcaria coiitlenar 

una familia a la miseria. La solución del problema está 

bien clara: dése al catedrático un sueldo que le 'perniiia 
vivir con desahogo,  y exíjasele enionces que  dedique exclu- 
sivarnente a la ensefianza Icidas sus energías, qiie le dedi- 
que uii mínírno de ocho fioras de  irabajo, del nii.;inó'ínodo 

que s e  exige aci~i~llniente de  él la hora de cátedra».- 
Claro e s  que todos los anieriores razonamientos, hecl-ios 

considerando el caso  dc Isi Quíiiiica orgár-iicíi, pueden-arn- 
pliarse sin inás a los  ca sos  de iodas las  ensefianzas de  
Química, as í  como lanibiiirt a iodas las cátedras experi- 

mentales o cuya enseñanza exija lral)ajos de seminario. , 

Los  reducidos sueldos asignatlos a los profesores hacen 

que los que fueron los mejores ~ lu i ; i nos  en las Ll[niversida- 
5 des abandonen la senda del profesorado, por encontrar 

iiiejor retribución eii la industria y no  haber l legadoa  sentir 
l as  sdlisfacciones que la invesligación científica provorcio- 
lia a los .que a ella se dedican. Es to  no es oii-a cosa  que  
una selecciói-1 a/~.cvés, p11c.s debido a ello van a las  oyosi- 

ciones a cátedras quienes no  han encontrado colocacióri 
mejor, con la excepción de  algunos casos ,  eri q u e  una 

I 
1 



decidida vocación cieniifica unida a u n  espíritu de sacrificio 
grande, hace a algunos preferir los cargos del profesorado, 
a pesar de sus inconveiiientes económicos. Exactamente en 
los mismos tériiiinos se halla este probleina planleado en 
Francia, donde el año 1921 dió origen a u n  interesante 
debate en el Parlan~eiito, en el que se  distinguió Herriot 
defendiendo al profesorado. De sus discursos son los si. 
guientes párrafos, tonlados del ya citado trabajo de Ma- 
dinaveitia: 

«Hay que aumentar los sueldos para hacer justicia al 
cuerpo docente, el peor retribuido de todos los cuerpos de 
funcionarios. El cuerpo docente se ha extraijado al ver la 
rapidez y la unanimidad con que se ha aceptado en las dos 
Cámaras el aumento de sueldo para los militares, y las 
dificulfades considerables con que chocamos cuando s e  
trata de procurar un régimen estable y honorable a un per- 
sonal cuya selección está comprometida. S e  llega a resul- 
tados como el que acabamos de observar en las últimas 
oposiciones a Física para los liceos. Sabéis cuantos profe- 
sores de Fisica salieron en 19203 El tribunal no pudo apro- 
bar a ninguno. Esto e s  la muerte de Francia.» 

.Los miembros del profesorado son víctinias de un ré- 
gimen de disfavor en relación con los deinás funcionarios. 
Esto e s  la puerta abierta a la incapacidad. Es evidente que 
en las oposiciones, cuando el número de opositores es 
igual, inferior o apenas superior al número de plazas, no 
hay elección ni  selección posible. Es la admisión de oficio 
de las ineptitudes y de los sin valor.» 

«Se puede, indudablemente, continuar allegando persQ- 
nal barato; podéis dirigir las llamadas más idealistas al 
espíritu de sacrificio del personal docenfe; si no dais otras 
perspectivas económicas a vuestros profesores, no conse- 
guiréis que entren en el profesorado más que tos dejados de 
cuenta por otras profesiones». 



«Hay qlie dar niedios de vida a iiucslros proresores. 

Aleinania, taii oi~gullosa de su cultura, donde la Llnivsrsiclad 
era un soslén importante del poder imperial, logra, aíir: eii 

s u  desgracia, encontrar el dinero necesario para vivificar 
s u  ci?ncia, que, como sabe muy bien, representa el mayor 
agente de progreso y SLI inejor garariiía de seguridad». 

Todos los anteriores razonaniienlos son dplica!)les en 

nuestro pais al caso de s u  profesorado. Es preciso, pues, 
mejorar las condiciones económicas del inisriio, sin pedir, 

sin embargo, grandes sueldos, pues al profesor hay que 
exigiiVle algún espíritii de sacrificio, pero sien1pi.e partiendo 
de la base de que las necesidades de s u  familia deben que- 
dar a cubierto, con objeio de que, despreocupado de cuida- 
dos nia teriales, pueda eiitregarse de lleno y con exclusión 
de toda otra ocupación a la eiiseiianza. 

Todo esto viene a propósito de patentizar la diferencia 
que existe entre el profesor en Alemania y en otros países. 
el nuestro entre ellos. Consec~ienc i~  de  ello es-decíaiiios- 
la intensa prodilcción cieniífica de los laboretorios univer- 
sitarios alemanes, iio superada aiín por la de ningún otro 
pais. Así, según una e:jtaclística publicada por E. J. Crane en 
«Industrial and Engiiieeiirig Cheniistry, News Edition)), nú- 

mero 10, pág. 3, año 1930, heche a base de  los trabajos 
ofrecidos en extractos eri los Cheinical Abstracts, el número 
de trabajos publicados en Alemania en 1929 filé de 7841; 
los publicados en los Estados Unidos de Norteamérica 

fueron 7498; los del Imperio Briiánico 5929 y los de Francia 
2045, para no citar siiió los cuatro países que en esíe aspec- 

to marchan a la cabeza, y a los que sigue el Japón, Rusia, 
Italia y Holanda. En 1913 el niiiiiero de trabajos publicados 
fué de 6539 en Alemania, 3940 en los Estados Unidos, 2741 

en el Im~>erio Británico y 2481 e,] Francia. Coino s e  ve, 
Aleinania marcha en este aspecfo a la cabeza, seguida cada 

, 

vez mas de cerca por los Eslados Llnidos. , JV . L. 
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/!~lelllklili de la invesli~~dciliii clccl~iaila eii Iris  LlllivE'I'bi- 

diides eb preciso I ~ . I I P S  cii ciiei~t<i la realizaclri It~ora de ~Ilils. 

De iin ldcio exisiei~ ~ L J I I I T I W S O S  i ~ i s t i t ~ i t o ~  cienIilicc>s y de oiro 
ICIS c,lrande=l e i ~ ~ p r ~ s < : : ' >  inclii:,ti.iales sostiemeri I~it>r)i.atorios 

propios, en los qiie :'.e cfectúa Lina labor considerable de 

iiivcsfigación c i ~ _ i i ~ ~ i i ~ c i .  NOS OciipcIreiilos en primer tCsiii1no 
de  los insiil~lfos. 

U n a  de las eniidadc:; qiie e11 inayor grado Iian conli-ibrií 

do y conti,iblayeii en Aleii~ania LI promover y auxiliar la i i l -  

vcsfigaci6n e s  la ~aMaisei*-!Nilhelin Gesellscliaff zur F6r- 

deriing der Wissenchaftcnll, o Sociedad del Eri~perador 

Guillermo pai7a el progreso de las ciencias. Fundada en 
1911 lleva, por consiguiente, 19 años de existencia. Los 

miembros de Ia sociedad, entre los que figuran entidades 

diversas (proviilcias, inunicipios, sociedades científicass 
iridusíriales y corncrciales, B a ~ c o s ,  ctc.) y ii~iembros perso- 
alales. tantodel miindocientificocomo de fliera de él, contribu- 

yen con cuotas variables y donacioriies al sostenimiento de 

los Institutos de la bociedad, discn-iinados por tocla la Na- 
ción y dedicados a las más divei-sas actividades de la 

ciencia pura y aplicada. En Abril de 1950 funcionaban 23 
institutos científicos perlenecienles a la sociedad, en los que 

trabajan 577 invesiigadores. 1.a labor realizada en el año 
Abril 1929 a Marzo de 1930 se  resutlie en 939 trabajos y 
libros, publicados o en curso de publicación. Ea inmensa 

mayoría de los ii-nvestigadores citedos eran ~iniversilarios,y 
algunos de los iiistitiitos citados son sostenidos por la 
sociedad en LIniversidacles, coi110 el Instituto Pisiológico de 
la Llniversidad de Halle, qiie dirige E. Abderhalden, y el da 

Físicc? de la Llniversidad de Berlín, dirigido por E. Einsiein. 
Existen los sigilieiiles institutos de Q~iíinica: los de Bio- 

qiiíiiiica, Q~iírnic~l textil, Silicdios, Quíinica-física y Elec- 
ii.oq~iírnica, y b'íelales de Eerlin-Dahlein; loas del Carbóii de 



Ivliielheiiii-R~i1ii' y PJi.i.slclii; el tlrl Hlerro cri Duesselrlort y 
cl del Cuero en D i ~ s d c .  1511 torloc ellos, pero sobre ioclo en 
los de  caríícrer insrcadaiiienic industrial, s e  resuelven los 

probleiiias pimpliestos por los iiidusli-iales, coopei.ariclo a s í  

dichos institutos al adelariin de  Ici iricli~strid. 
Y por. último, las  erripresa:l ii1dusrr.iale.s sostieneri, apar-  

te de s u s  laborc~iorios de ser\.icio, clestinados al conti.ol de  
la fabricación, oiros lahoraiorios de  invrsiigación pivopios, 

niayníficarrieiite d o t ~ ~ d n s  e instalados, en los que s e  efcc- 
tíiiin estudios de irivesiigación relacioiiados con la posible 

transformación y el desarrollo d e  las i n i s m ~ s  inidusirias. Es 
de  notar que dichas ernpresas-mLi)r poieiitcs econóinicrl- 

niente, desde luego-no reparan nuilcs en  sub\~encionar  o 
emprender investigaciones cuya utilidad n o  por n o  se r  in- 
mediara en i~iuclios casos  deja a la larga de ser  real. C o m o  
modelo d e  ellos debernos citar los de la 1. 6. Farbenindus- 
trie, el t r~is t  alemán del nitrógeno y colorantes, en Oppau.  
En ellos Lin verdadero ejército de  quíinicos trabaja en el 
yerfeccionarnieiito de la industria. Los gas to s  considerables 

de sosteriirnicnto de Ici'i citados laboratorios son conipen- 

s a d o s  coi1 gran exceso p o r  los  perfcccionaniientos inclus- 
triales logrados y ecoiioinías subsig ~i ienles ,  así como  por la 
cesión de  patentes a pdíses cxtríinjeros. Alemania es -sobre 
todo en Quíniicil -un país exporfL~dor de patentes Sobi-e 
todo antes  de  la gran guerra eisaii tr.iburarios de ella en e se  
sentido países como Ingluierra y los Es tados  Unidos. Aún 

hoy día el núinero cle paientes alemanas en uso en  o t ros  
países es  bastante elevarlo. 

Y vainos a pasar aliora a ocupariioc, aLinque breverneri- 
te, de  los  Estaclos Unidos, uno de l o s  países que última- 

mente ha progresado inás en e1 aspecto científico, qile 110 

estaba de  acuerdo ni lo está todavía con SLI adelanto mate- 
rial. Desde el punto d e  vista d e  los medios iiiateriales 



einpleados, dicho piiís i i i a rch~  a la cabeza de Iodos. Así 
conio en Espana todo el avance científico está supeditado a 

la acción oficial, los Eslados Unidos constituyen Lin tipo de 

país completamente distinto a este respecto, en el que la 
sociedad entera lia tomado a su cargo la labor de proveer 
recursos con espléndidas donaciones, retribuyendo gene- 
rosamente a quienes s e  sacrifican enseñando e investigan- 

do, y hasta reservándoles una consideración social especial 
coino estímulo a sus  desvelos y afanes; de modo análogo 
a como hemos visto ocurría en Alemania. 

Norteamérica e s  el país en que la acción particular con- 
tribuye en proporción más elevada a la investigación cien- 

fffica. E n  él el industrial, el comerciante o el banquero que 
han llegado a una situación económica desahogada con- 

czptúan un deber devolver a la sociedad, en forma de do- 
nativo, una parte de s u s  excesivos beneficios para obras 
de  cultura o beneficencia. La «Rocliefeller Foundation)), 

iniciacla en 1913 por John Rockefeller con un capital de 
cien rnitlones de dólares, cuenta hoy, segun el último ba- 
lance, con un capital de  doscientos setenta y cinco millo- 
nes de  dólares, lo que equivale a mil lrescientos setenta y 
cinco millones de  pesetas oro, que al cambio actual excede 

de  dos  mil quinientos millones de nuestra moiieda. La 
Fundación citada no solo subvenciona la investigación en 
s u  país, sino que extiende su radio de acción a otros. En 
España se  debe a ella la creación de un Instituto de Física 

y Quírnica, próxiino a inaugurarse en Madrid, para cuya 

crección e instalación proveyó fondos, si bien su sosteni- 
miento correrá a cargo del Estado. En la mayoría de los 
países europeos creó lnslitutos anáIogos, cuyo sosteni- 
miento deja luego a cargo de los países mismos. 

El apoyo a la investigación científica y a los centros de 

cultura superior n 9  s e  reduce a eso en dicho país. Así, en 



el año 1928--y segúii dalos ioriiados (le Lin trabajo del pro 
fesor argentino C. A. Sagastuine -Eclward 1Iai.lcness do- 
nó tres rnillorics de dólares a la Llniversiclad de t1ítrvni.d; 
Janies Cuiler dos millones y medio a la de  Rochester; Ana 
Kane un millón a la de Columbia, Alhert Lasker un nlillón 

a la de Chicago; Abi-aham Fitkin u n  millon de  dóleres a la 
Universidad de Yale. El profundo significado de tales ges- 
tos, que no son tan solo la consecuencia de una gran ri- 
queza, sinó nlanifestaciones de un gran ansia de cultura, 
es dificil que nunca llegue a ser  comprendido en un país 
conlo el nuestro y por quienes estarían, por s u  posición, 
llamados a ello. 

En consecuencia -y ancílogamente a lo que ocurre en 
Alemania--la Universidad es en los Estados Unidos el 
centro de la producción cientlfica e industrial. A ella recu- 
rre el industrial norteainericano al buscar s u s  técnicos, y 
especialmente en las Universidades de mayor importancia 
-Columbia, Yale y Harvard-es frecuente el que las  peti- 
ciones de químicos s e  hagan hásta con un año de antici- 
pación, no solo para clszgurarse el candidato, sinó para 
indicarle con antelación la conveniencid de dedicarse ya a 
una especialidad tecnológica determinada, de  acuerdo con 
las necesidades de la indusiria para que es  solicitado. 

S e  calciila que en los Estados Unidos existen treinta mil 

químicos, a pesar de lo cual la demanda de  técnicos d* 
esta rama es  a veces superior al número de la promoeión 
anual de las Universidades y Escuelas técnicas, por lo 
cual dicha demanda se suele hacer con anticipación, conio 
ya indicainos. 

Pero esa demanda considerable de universitarios por 
parte de la indusiria (y tengamos siempre en cuenta que en 
el pais de que estanios hablando los estudios de Ingenierla 

sq hacen 1an;ibiéti en las Universidades) ha producido el I 



rzlrairnienlo de los iiias capaces dc la labor ~iniversitaria 
docente y de inve:itig;icióri, razón por la cual filmé preciso 
que en tiria re~inióri de Presidenies de Universidades cele- 

brada en Pensilvai~ia s e  llegase a tratar del grave peligro 

que ello constituía para la Universidad, Ilegáiidose a la 
conclusión de que (para evilar el éxodo hacia la iiitlustria 

de  los mejores valores intelect~iales y retenerlos en la 
Universidad como docentes, que en su día pasaría11 a for 

riiar-ya en plena madurez - el profesorado tilulai., era 

necesario ofi-eceries posiciones bien reiribuidas que les 
permitiesen consagrarse a la investigación. 

E n  este país -y  análogamente a como vimos ocurría en 
Alemai-iia y ocurre también en la mayoría de los iius ade- 

lailtados y cultos-se concede en la Universidad tanta 

importancia a la investigación como a la ensefianza, y la 
activídad d e  un profesor o de una cátedra no se  considera 

coinplela mientras no llena esa doble función cienlíiica y 
docente. Eii la enseñanza teórica y experimental colaboran 

con el profesor los vrofesores agregados, repetidores, 

ayudanles, etc., lo cual perniite a aquél dedicar gran parte 
de su actividad a realizar personalmente y dirigir trabajos 

de  investigación sobre la especialidad qiie cullive. 
Hasta tal punto se considera en Norteamérica de im- 

portancia la labor de investigación científica en la Univer- 

sidad que en un discurso dirigido a los iniembros de la 

Academia Nacional de  Ciencias decía el Presideiile de la 
Universidad de Pensilvania que la circunstancia de que Lin 
profesor dedicase detnasiado tiempo a la enseñanza ei-a 

aerjudicial para la iiivestigación en la Uiiiversidad, con- 

signando los excelentes resuliados que di6 una prueba 
consistente en disminuír las tareas docentes a L I I ~  grlipo de 
profesores con objeio de que dispusieren de mas tieinpo 

para la, investigación. Terrriiriabíi afi~mando que el ambien- 



. . .le i ~ i c i c j  l>l.opicio. l>iir.;iL7 I ~ I  i!~\~~:~;Ij~,;~~;.~:i~i:i l:! . ~ l ~ ~ i ~ i . : i ~ ~ ; i i ~ A , . t ~ ~ ;  

cfi.biilo,al hectio c ! ~  cliic cii 311 sci.io ic~lcíl g l i . i ! ~ i i v ~  -oFseceii 

los. proe,\erilii:j. clc 1 cisn(:ia />Lira, qtie sc'i.i.iii'iin pni.A, hílce,i. 
av<iilzai. [ o s  c<:bnociinienIos c l ~  1, 1-Iirinsiiictcid, cjew 10s de 

~l?\ica(:iói.i pi.A(:tic:~ y;cl;z !~c'i~cEcio iiiti;i,xliírto p;liv<?lfi CO~CC:: 

fivldad. ; 

Nilijca se insistirríl ],;iritlonl.e en el  I i ~ c . l ~ o  d r  cl~ic la cariic- 

tei:isrict;i funtl;ti-i1enti;l d e  la: invesiigoci('ti1 cii)l:lífica Iia ,da 
se!: la despreociipación d e  u n  fiii i:iiiiecliíito.iriilitario. 

Si se :rata , - :dice Ram::ay -de realiz«r tarz.solo. d-CU- 
pi.ii~;liciltí~s d e  carácter ~itilitasio, qtid tiayan di: tríiducirs- 

ii-iii-ieciici tdrncri te, en cliiiero, S? fríiccifiará iri,eiilisi.ijl.e111e11te~ 

e11 la i;iay~i.íii de  los  ci.i>ios. Set<ía uiia era d e  decadenciai- 
í~lirind,Llibain -.aqi.iellii en que todé)s los es f~ ie rzos . ' se  con- 

sideríisen coino e~leriles; v toda inv.estigaci6n coriirs víliiO: 
esi'iierzo si ito s e  y~rnponíaia iscalizar inrne6.iatariiei1'te L ~ I I  fin; 
pt'rí(:tic6. El iiiliigiilsii. q ~ l e  129 Ciencias y :Lkries ' puivc?s no* 

so11 ú~ i l e s  es inl'erpretar dz inorio err6neo la palcibrci, uPi!i+ 
dad, pues di? un mocdo dil'eren te, pero i n ~ i c h o -  riias elevarlloj 
que Ií:s C ie t i r i a s  y Ai.tc.:5 . aplicatizs lo son, .evidentemente'.' 
Adernhs, 'si sris al>licacic-)ncs no surgen i.n inediatdineiite; 

exisí-en siempre en c:stado polericial. QuiCn . s e  a,ti-@verá. ai 

afirmar que no puede si-ic,nr:3e resullado práctico de.la Cien-, 
. . . . .  eia pura?.  , . /  < .  

La,ecliiiirocacidn evidentr de cilgtin.os;> ¿lile esfableceri~ 
Liiia categoría aparte de -Ciencias ajl:,Jicadas; en contrapo-. 
sicióii u áI irienos c o n  indepindencia de las :Ciencias 'pu- 

I Y ~ S , .  viene del  prui:ito de buscar* cl aspecto ~ i l i l i t a r i ~ " : d e ~ l d '  

Ciencia. «ho  existe --decía Jo1i.11 'Tyndail I- ~ i a ~ a .  calcgorí~i  de¡ 
Ciencias a las  c ~ ~ a l e s  se p ~ i e d a ~ d a i .  el ,noibhi.e de @ie~ic ia~  
aplicadas:. Tcneinos la .Cit~iicia 'y . s u a ; a l > l i c a c i a r i ~ , . ~ ~ ~  g i s  

Ernest Rutheriord :declia,raba .i.eciei.itei~ieiite , que1  la "Ciehciai 

p.rirci.yila. apl t~a~cld ,?lo .sor~iiniiu yiue uiid ooln:.Amh'oa ad;i 



pecfos de ella son esenciales para el progreso, siendo for- 
zoso reconocer que sin los centros magníficos de  invesii- 

gación d e  las Universidades la industria no progresaría. 
Cualquier observador, por superficial que sea,  descubre 

enseguida el paralelisn~o que existe entre el desai.rollo cul- 
tural que  culmina en la Universidad, de una parte, y el 
desai-rolio de  la industria, de otra, en aquellos países 
hoy día marchan a la cabeza en ambos aspectos. Los 
Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Holanda, Bélgica, 
Suiza, Suecia y Dinamarca son los países de industria más  
floreciente, pero también aquellos en que la Universidad 
alcanza un prestigio iiiás elevado y un apoyo más decidido 
de  todos. 

Exprofeso hemos dejado a un lado el caso interesante 
de Francia, país en el que la Universidad no ha merecido 
ni merece por parte de sus gobernantes toda la considera- 
ción y apoyo a que indudablemente es  acreedora, lo cual 
e s  tanto mas extraño cuanto que nombres del prestigio 
científico mundial de los Painlevé, Berthelot, Poincaré, 
figuran entre los de los gobernantes activos. Y sin embar. 
go la industria francesa se  encuentra- como todos sabe- 
mos-en pleno y magnífico desarrollo. La explicación de 
esta aparente contradicción está probablemente en el hecho 
d e  que los industriales franceseij han sabido acudir en todo 
tiernpo a sus  honibres de ciencia, los cuales influyen deci- 
sivamente en el desenvolvimiento industrial. 

,Y tengase en cuenta que países como Checoeslovaquia 
y Polonia, nuevos como naciones y en los que actualmen- 
te se'manifiesta un desarrollo industrial considerable, son 
países d e  arraigada iradición científica. 

Lo mismo que en Alemania y los Estados Unidos exis- 
te en todos los países adelantados una colaboración y en- 
lace estrecho entre los investigadores y los industriales. 



1,aindusti-ia s e  eiicucritra actiirilmeiite en el rii~inclo en la 
fase de de:;ar.rollo inas ripida cliie jrlriiás ha  coiiocido y 
donde rinas s e  nota su progreso es en la parle cienlífica y 
de irivestignción, a coiisecuenciíi de l ~ i  relaci15i-i exisienie ya 
mencionada. Y la razón de ello es clue, .coino dice iii~iy 
bien J .  F. Thorpe, los investigadores son los e,~,l>/orador@s 
del gran ejército indiistrial, cllie, ctesplegados sobre un 
amplísimo frente exaniinan todas las posibles seiidas de 
avance, con objeto de que el grueso pueda después avan- 
zar córiiodainente, evitando al rnismo tiempo posibles des- 
pistes, debidos a seguir camiiios equivocados. La realiza- 
ción de este principio por parte de los i~dustriales ha yro- 
ducido en todos los paises, corno ya hernos tei~ido ocasión 
de ver, una demanda considerable de  personal a la LIniver- 
sidad, que a veces era incluso superior al núinero de los 
promovidos anualmente. 

En la inayoría d e  los países -sobre todo en aquelíos 
que marchan a la cabeza en esias cuesfiones-la inayor 
parte de la investigación industrial se efectúa ya fuera de 
la Universidad, bien en los laboratorios de las rnisiiias 
empresas, dotados con tina esplendidez de medios inirna- 
ginable y muy silperior a los de las LIiiiversidades -- Iabo- 
ratorios del arnoriiaco en Oppau, de la 1. G. Farbenindus- 
frie; de Schenectady y Nela Park, de la General Clectric 
C . O ;  los de Ciiemensstadt, del Sieiiiens-Konzern; lo? cle la 
Eastman Kodak C."; los de Wilniingfon, de la Du Pon1 de 
Nemours; los de  la Anierican Telephone and Telegraph, y 
algunos rnas que pudieran citarse-o bien en Institutos de 
investigación extrauniversitaria, sostenidos financierameii- 
fe por la industria, conio el Mellon Instilute, de Pittsburg; 
los Instituios ya mericionados de la Kiiiser-Wilhelm-Ge- 
sellschclft; el Instituto Solvay, etc. 

Pero la iiivestigación más avanzada, la que por decirlo 



así I T ~ B I ' C ~ ~  d t ' l ~ r i l ~  (Ir1 todo eri c l  avance científico indus- 
trial y es la priii1ei.n ( . i i  aiisbnr la l->osibilidad de una nueva 
senda; en una palabra, la investigación de cai.ácter eniiiien- 
teniente fuhwi,s/a, cluc estudia problemas complefaniente 
nuevos o sigue cnrninos cuyas mas remotas posibilidades 
s e  desconoceii aún por coinpleto, requiere evidenteii~eiite 
sienipre el concurso clo la Universidad. El personal univcr- 
silal-io está capacitado por un trabajo de siempre para la 
resolución de cualquier probletna nuevo que pudiere plan- 
tearse, y reconociéndolo así, las empresas de esos países 
han establecido becas para qiie los graduados universita- 
rios pudieran dedicarse, bajo la dirección de  los pisofeso- 
res, al estudio de tales problemas. Los industriales y las 
empresas o fiindaciones por ellos sostenidas (Fundación 
Universitaria belga, Notgemeinschaft der deufschen Wis- 
senschaft, Fundaciones Carnegie y Rockefeller, Fundacióii 
Van't Iioff, etc. etc.) siibvencionan a los centros de 
i~vestigacíón para la adquisición de material científico, 
libros y revistas, indispensables para cualquier labor de i n -  

vestigación. Esta ayuda no solo contribuye al mejoramiento 
de la enseñanza experiinental eii la Universidad, que tanta 
influencia Iia de ejercer en la formación del personal que de  
ella salga,  sino también al perfeccionari~ienlo induslrial, 
sobre todo para un futuro cercano. 

De lodas las entidades o corporaciones destinadas a 
proteger y estimuIar la investigación cientffica es  la de más 
reciente fundación la que ya funciona en Bélgica, y ante la 
conveniencia de  que en España s e  siguiese el ejemplo de: 
ese pequeño gran país vamos a indicar brevemente-por la 
semejanza del caso belga y el español, salvando sien~pre la 
distancia-conio s e  constituyó y coino funciona el ( ~ F o n d s  
National de la Recherche Scientifiquen. 

El origen d e  la inslitución es  el siguiente. Con ocasión 



de la celebración del CXo anivei.sai.io de la fundacióii cle lii 

Sociedad industrial Jolhn Cocl<erill, en Seraing. S .  M. el 
Rey Alberto cle Bélgica pronunció uii discurso coniiiovedor, 
en el que se  ocupó del es t~ido de crisis en que s e  encontra- 
ban en el país las instituciones científicas y los lal~oi.alorios. 
Como detalle significativo mencionaremos el hecho de  que 
el número de trabajos de Química publicados en Bélgica 
bajó de 185 en el año 1915 a 80 en 1929, quedando rctual- 
mente por debajo de Espaiía. La citada intervención regia 
ocurría el 1 de Octubre de  1927. Aniniadas por ella, las 
Universidades de Bruselas y Lovainci decidieron organizar 
en 26 de Noviembre del mismo año una sesión solemne en 
el Palacio de las Academias, con el fin de  exponer a la 
opinión pública el peligro que para el país constituía el 
descuidar por más tiempo el examen de problemas de la 
inayor importancia para el porvenir del mismo. 

En dicha sesión, en la que estaba presente la dife  inte- 
lectual del país, y después de los discursos de  varias de  las 
personalidades asistentes, S. M. el Rey Alberto hizo un 
nuevo y vibrante llamamiento a los presentes en favor de  
las instituciones de investigación científica, y anunció la 
próxima creación de un Fondo Nacional de la Invesfiga- 
ción Científica en Bélgica. El 30 de Novienibre s e  consti- 
íuyó un comité de propaganda, encargado de recibir las 
suscripciones destinadas a conslituir el palrimonio del 
Fondo, comité que en tres meses de  intensa campaña 1ogi.ó 
reunir más de cien millones de francos Belgas, aportados 
por los Bancos, empresas industriales, coinerciantes y 
particulares. 

En seguida s e  constituyó una comisión especial, que 
comprendía delegados de la Federación Universitaria y 
representantes de la Industria, Comercio y Banca, así  como 
de los principales suscriptores, la que, bajo la presidencia 



de M. Francqiii, Yiinibiro tic Estado y Presidente de la 
Fiiridacióri Uiiiver:.itíii.ia, elíil-ioró los Estatutos del Fontlo, 

y en 2 de Junio de 1928 i i i i  iZc.al Decrelo consagraba legal- 
miente la exiclericiri del Foncjo. En este iiiomenlo el capital 
suscriío alcarizabíi cic/~/o once 1~7ilk)nes de flancos belgas. 

Segíin s~is Estaiiiins, el Fondo Nacional de la Investi- 
gación Cieniífica, domiciliaclo el1 Bruselas, tiene por objeto 
favorecer la investigaciían cienlifica en BSlgica. No profesa 
doctrina alguna de orden filosófico o político y no establece 
entre los sabios e investigadores a quieiles ayuda, diferen- 
cia alguna por razón de sus creencias, opiniones, lengua 
materna o por el establecimiento científico a que pcrtenez- 
can. Está regido por un Consejo de Adniinistrsción, for- 
mado por los Reclores de las Universidades de Gante, 
Lieja, Bruselas y Lovaina, el Director de la Escuela Militar, 
los de las Escuelas de Ingeniería, Agricultura y Veterinaria, 
los Secretarios perpetuos de las Reales Academias de 
Ciencias, Eefras y Artes y Medicina, el Director del Fondo 
Nacional y otros catorce delegados nombrados por la Fun- 
dación Universitaria enlre los representantes de la Industria, 
Comercio, Banca, personalidades del mundo científico y 
principales donantes del Fondo. Del seno de este Consejo 
se  elige un Bureau o Cornil6 permanente más reducido. 

El Fondu concede, de las rentas del capital, subvencio- 
nes a los sabios o investigadores, con objeto de perniifir- 
les dedicarse a la investigación; ayuda en la rnisnia forma 
a los jóvenes graduados de valía, a juicio del Consejo, qiie 
deseen dedicarse a la investigación; subvenciona la adqui- 
sicion de material para los laboratorios; presta determina. 
dos aparatos e instalaciones para efectuar investigaciones 
y, en fin, ayuda a toda enñpresa que - a juicio del Conse- 
jo-se relacione estrechaii~ente con la investigación cien~í- 
ca en el país. 



],os I~ci~eficinrios clel Fondo están ohligiidos a tericr a 

este al coi.rienle de s~is irabajos y de siis pioycctos para cl 
futuro eii relación con sus iiivesligaciones. 

Para coriceder subvenciories, el Fondo s e  asesora de  
coinisiones científicas, en número de 24 y cornprendieildo 
todas las especialiclades de la Cieiicia. Además, y a inter- 
valos regulai,es, dichas comisiones debo11 inforniar al Con- 
sejo de la contribución belga al avance científico mundial. 

El Reglamento orgánico prevee las subvenciones a i i i -  

vestigadores calificados, que hayan dado muestras de una 
vocación cientlfica real y trabajen en un estableciinienfo 
científico (Llriivei.sidad, efc.), el cual deberá obligarse en 
caiiibio a no dar a los citados investigadores m a s  que car- 
gos  en la enseñanza o administración que requieren poco 
Irabajo, e s  decir, a disminuir la labor docente de dichos in- 
vestigadores, como habíainos visto s e  había praclicado con 
éxiio en determinados casos en Noríeamérica. 

Nos hemos ocupado con algún cleteilimiento de la orga- 
nización del Fondo brlga porque nos parece que en Espafía 
serpía preciso hacer prorito algo análogo. Ya hemos dicho 
al coinienzo que la enseñanza de la Q~iíiiiica en las Uni- 
versidades ha rnejorado bastanle, en relacióri con épocas 
anteriores, hasta el punto de que hoy día las insl-alaciones 
de algunas Universidades espaiíolíis nada tienen que envi- 
diar a las extranjeras. Ese  adelanto ha sido paralelo al 
experiinentado por la investigación científica en España,  
cuya contribución a la labor cieniifica ~nundial ha aumen- 
tado sensibleniente y tiende a aumentar. Según la ya cilada 
esladística de Crane, el numero de trabajos publicados en 
Espaiía en 1929 fué de 86, contra 34 en 1913. Nuestro país 
ocupa ahora el 17.' lugar en el inundo por el número de  
trabajos de Química publicados, por encinia de Bélgica -- 
como ya hemos dicho-y por debajo de Dinamarca, Fin- 



landia, Polonid, I I~ii~gi,ía, Siiiza y Cliecoeslovaquia. El 
núiiiero real de iriibajos es algo nTlnyor, ya que ui id  parte- 
aliilque pequen,] - de la yi oduccitjn científica espaíiola apa- 
rece piiblicada en i.eviatas extranjeras. Y en el inomento de 

piiblicarse el niji:iei-o de  Julio de los «Anales de la Real 

Sociedad Espafiolo de Físicíi y Q~iímica»-revisia que re- 
coje una gran parle de la labor cieritííica española en dichas 

ciencias-iban publicados en los núiiieros hasta entonces 
apai-ecidos 76 trabajos, lo que parece indicar que, solo en 

clicha Revisia, s e  pasará del centenar de trabajos en el a ñ o  

aclual. 
1.a investigación en España s e  vino haciendo hasta 

ahora exclusivan-iente en los laboratorios de  las Facultades 

de Cieiicias y Farmacia y en los de la Escuela de Minas y 
Junta para ampliación de estudios. Recienteniente han co- 
menzado a Funcioiiar los laboratorios de Quíinica iildus- 

triai y Fototecnía, el de Investigaciones forestales, el Insti- 
tuto técnico de cornprobacion de niedicamentos y el Insli- 

tuto del Carbón de  esta Universidad. La empresa Allos 
Moi,i~os de Vizcaya ha montado u n  laboratorio inodernísi- 

mo y completo y algo parecido tiene la Duro-Felguera en 
curso de realización. 'Il'odos estos cei1ti.o~ cooperarán-sin 

duda - grandemente al aumento de la producción científica 
y al avance indusii.ial de nuestro país. Todo ello son sínto- 
inas de que, la~t to  los industriales como los gobernaiites, 

S? han dado al fin cuenta de que no es posible progresar 
sin proteger la invesligación, de una parte, y s in  disponer 
de  laboratoi*ios que cooperen a la resolución de la mriltitud 
de problenlas de intercí.3 indudable que continuamente s e  
plantean, de otra. 

Con objeto de que e.ja marcha progresiva ascendei~te 
continúe e& preciso que por el Estado y los industriales y 

pariiculares s e  estahlczcan becas pos[-escolares, como accr- 



iadarnenre pi-oponía rrii qliericlo colega Moles, las cuales 
perniitii.in a los graduados sobresalientes, Iai-ilo clc las 
Universidades como de las Escuelas téci~icas supet-iores, 
continuar trabajando en España en problemas de investi- 

gación en los laboratorios uiiivei.sitai~ios, bajo la dirección 

de sus  profesores, y pudieiido dedicar su  aciividad al estu- 
dio de tenlas propuestos o indicados por los inismos do- 

nantes. Con esto, y suponiendo que los donantes de cada 
región estableciesen becas en las LIniversidades respeclivas, 

s e  llegaría a que cada Universidad se dedicaría a investigar 

y trabajar en un canipo íntiinamente relacioiiado con la 
actividad de la industria regional. 

Las actividades predoininai-ites en Aslurias soii, coi110 

iodos sabemos, la del carbón y la metalúrgica. En esta 
Facultad de Ciencias, y dirigido por nii querido compañero 
el profesor A.  Buylla, funcioria desde hace algún tiempo u11 

Instituto del Carbón. que, subvencionado con harta modes-  
tia por la Univeiaidad, Diputación y Ayuntarriiento de Ovie- 

do, realiza una labor interesantísiina, fraducida ya en una 

serie de publicaciones aparecidas en los últimos años, que 
dan idea de la fructífera y constante acrividad del in isn~o.  

Híice algunos años inició el profesor Jimeno, mi querido 
maestro, amigo y antecesor en la catedra de Quírriica ir i -  

orgánica, con quien colaboré desde el puesto de auxiliar, 

los estudios de Matalografía en esta Uriiversidad. A base  
del poco material existente, y ampliándole debidamente, 
debería darse eii ella iinpulso a la Quíinica metalúrgica y 

Metalografía. De este modo, las dos actividades industria. 
les predominantes en la región tendrían en la Universidad 
una colaboradora eficaz, que de un lado podría especializar 

a sus  aluninos con miras a la formación de técilicos para 
dichas industrias, y de otro podría ayudarlas a resolver 
problemas que les afectasen. 



Pero para  ~ c ~ d o  ello s e  necesitar1 dos cosas. Pi-imercl: i r  

dc.cidiclaiiiente a la conslriicción de Lina riueva 12acultad de 
Cieiicias, y segrind,;i: que los industriales asturinnos a ~ o -  

yen a s u  klnivei-sidad. 

En lo que s e  ~cfiere a la construcción de una nueva Fa- 
cultad, no  parecz una cosa tan difícil. A base de apoyo 
económico de la Uip~itación y Ayuntamiento de Oviedo, en 
una u otra forma (subvención, cesión de solar, etc.) el Es- 
fado no s e  negaría seguramente a contribuir a la construc- 

ción. Téngase  en cuenta que. siguiendo el criterio moderno 
de huir de  tocla nionumentalidad inútil, y buscando la ináxi- 

ma comodidad, s e  podrían edificar varios pabellones 
aislados e independientes, cuya construcción podria ir 
haciéndose gradualmente con arreglo a un proyecto com- 
pleto que se  elaborase de antemano. La misma Universidad 
podria evidentemente-previa autorización del Ministerio de 

Instrucción Pública, que segurainente no habría de negar- 
la-contribuir con sus  fondos de colegios mayores a dicha 
cnnst r~~cción,  que beneficiarfa grandemente a toda la Idni- 
versidad, pues la Facultad de Derecho lucha hace tieriipo 
con la falta de locales donde extender su magnífica y co- 
piosa biblioteca, de la que muy justamente se  muestra orgu- 
llosa, y al trasladarse algunas cátedras y laboratorios de la 

de  Ciencias --que podrían ser precisamente los instalados 
en el antiguo edificio de la Universidad, que, además, son 
los más  necesitados de ello-a el primer pabellón que se  
construyese. podría ainpliar desde el primer moinenlo sus 
locales para bibliotecas y establecer otros servicios-como 
salas  de estiidics, etc.-con que hoy no cuenta, por falta de 
local adecuado. La sola construcción de rin pabellón resol- 
vería lo más urgente del problema de alojamiento para arii- 
bas Facullades, y permitiría la sección de Filosofía y Le- 
tras insialai.se también con nias comodidad. 



Y por úIliiiio: es preciso que los iiidusfi~iales asiuriatios 
s e  hagan  cargo de que, por propio interés, a la vez que por 
no ser menos que los inclusli.iales de todo el mundo, deben 
ayudar ecoriómícamente a la Facultad de Ciencias de  Ovie- 
do, bien estatileciendo becas para realizar en ella estudios 
de anipliación o i~~vestigaciones sobre materias que les in- 
ieresen, o también auxiliaiido económicamente a los labo- 
ratorios de la ~nisma para adquirir material científico, libros 
y revistas. Así, la Universidad, sin perder por ello su ca- 
rácter de centro de alta cultura, colaboraría a la resolución 
de los problemes que afectasen al desenvolviiniento de la 
inisina, realizándose así el ideal que, respeclo a las rela- 
ciones entre la Universidad y la Industria, parecen perse- 
guir los países que en el mundo marcl-ian hoy a la cabeza, 
ideal que podría resumirse en esta fórmula: La Umiversi- 
dad para /a Fabrica, /a fabrica para el país. 


